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Una nueva escuela secundaria se justifica no sólo por la urgente necesidad de equidad en 

el acceso a este nivel educativo, sino también por la importancia estratégica del nivel secundario 

en el desarrollo económico y social, tanto individual como colectivo de cualquier país del 

mundo, así como por la importancia de este nivel en el desarrollo productivo.  

  

Una nueva escuela secundaria es un eslabón imprescindible en el marco de la Estrategia 

educativa global de la provincia de Entre Ríos, que complementa y es parte de una estrategia 

sectorial amplia que propone consolidar la educación primaria, profesionalizar la educación 

superior y mejorar la calidad de la educación técnica y agrotécnica.  

  

En efecto, la población comprendida entre 14 y 18 años es un grupo clave que requiere 

desarrollar su identidad y su cultura propia, y hacerlo en el marco de la interculturalidad, de la 

democracia y el pluralismo. Se trata de integrar a los adolescentes y jóvenes en los esfuerzos por 

consolidar  la democracia, promoviendo el respeto por la diversidad, el desarrollo de principios 

de unidad, de complementariedad y de valores ciudadanos que permiten el ejercicio democrático. 

Es necesario que los adolescentes y jóvenes tomen conciencia de la importancia fundamental de 

aportar a la comunidad de la que forman parte, con esfuerzo, a través del desarrollo de trabajos 

que son socialmente necesarios. Se requiere promover los valores de solidaridad, responsabilidad 

y compromiso social, así como los valores éticos para diseñar y transitar proyectos de vida y 

fortalecer ciudadanía. 

  

La nueva escuela secundaria se debe inscribir en el marco de las políticas de desarrollo 

del país y de la provincia y, en este sentido incorporar un enfoque educativo asociado a la 

generación y reproducción de conocimiento y a la producción, la innovación y el 

emprendimiento, mediante una actualización curricular en lo científico, técnico y tecnológico. 

  

De manera que, es necesaria una escuela secundaria que incentive el análisis y la 

investigación, erradicando las rutinas memorísticas y acumulativas; que estimule la curiosidad 

científica, la experimentación, el desarrollo del pensamiento abstracto, la creatividad y la 

inventiva. 

  

Hoy la escuela secundaria enseña contenidos del siglo XIX, con profesores del siglo XX, 

a adolescentes y jóvenes del siglo XXI. 
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La constitución histórica de la escuela secundaria fue un fenómeno altamente disruptivo 

en la historia de la educación y no el resultado de una evolución lógica y natural. Sin embargo, 
desde su instalación como organización específica transmisora de conocimiento, presenta un 
escenario sumamente heterogéneo y fragmentado, donde la cuestión de la reproducción cultural 
y política, no ha quedado ajena a debates y recorridos plurales. 

 
Asimismo, como institución social es objeto de múltiples contradicciones y vive 

actualmente,  una transición entre sus orígenes y mandatos y las nuevas configuraciones sociales 
producto de los vínculos y relaciones de los sujetos que las constituyen.  

 
Efectivamente, durante los últimos años, la escuela como institución pública, ha sido 

fuertemente discutida y su sentido seriamente debilitado. Se desvirtuó para muchos, como lugar 
de encuentro, de conformación de identidades, de trabajo, de vigencia de las normas, incluso 
dejó de ser un lugar en el que se accedía a determinados bienes culturales, que favorecían  la 
movilidad social.  

 
Se suma al estado de crisis e incertidumbre, el cuestionamiento de  su propia legitimidad, 

puesto que en la actualidad disputa con otras agencias culturales, como los medios de 
comunicación o internet, la transmisión de saberes, la formación intelectual y la educación de la 
sensibilidad de niños y adolescentes. “En este contexto se ubican las proposiciones postuladas 

desde diferentes perspectivas, orientadas a promover nuevos acuerdos, nuevos contratos o 

pactos entre la escuela y las otras agencias de socialización, particularmente la familia, los 

medios de comunicación y las empresas o lugares de trabajo.” 1 
 
Sin embargo, a pesar de estas incertidumbres, producto también de entrecruzamientos de 

políticas y de exigencias internacionales de desarrollo educativo, la escuela sigue en pie.  
 
Hoy, se sabe que para generar transformación en las instituciones educativas no alcanza 

con implementar propuestas externas. Por esta razón es que se comprende a la escuela como un 
lugar privilegiado de desarrollo, aprendizaje, cambio, innovación y transformación, en relación 
constante, a través de múltiples vínculos, con la sociedad, los que permiten establecer relaciones 
de confluencia y respaldo entre ambas, a  pesar de que, a menudo se las muestre en 

                                                 
1  Tedesco, Juan Carlos. Educar en la sociedad del conocimiento. Fondo de Cultura Económica. Buenos Aires. 

2000. 
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confrontación por diversas demandas.  
 
En este sentido, la escuela tiene que separar las demandas externas que si bien no le son 

propias, son parte de las influencias que dificultan los procesos d enseñanza y de aprendizaje,  lo 
que no quiere decir, atenderlas necesariamente, sino ubicarlas en el contexto propio de la 
escuela, de sus funciones y de sus posibilidades, para Re-significar la Escuela Secundaria. 

 
La Ley de Educación Nacional Nº 26.206 en sus artículos 29 y 30 afirma que…“la 

educación secundaria es obligatoria y constituye una unidad pedagógica y organizativa 

destinada a los/as adolescentes y jóvenes que hayan cumplido con el nivel de Educación 

Primaria”. “La Educación Secundaria en todas sus modalidades y orientaciones tiene la 

finalidad de habilitar a los/las adolescentes y jóvenes para el ejercicio pleno de la ciudadanía, 

para el trabajo y para la continuidad de estudios”. 

  
De esta manera, cabe pensar: ¿Qué es lo que ofrece la escuela secundaria a los jóvenes 

hoy?  ¿En qué medida lo que ofrece la escuela secundaria responde a los intereses y expectativas 
que jóvenes y adolescentes tienen? Estos interrogantes surgen al considerar la fuerte expansión 
del nivel y la población que asiste a la escuela, que ya no es la misma para la que 
originariamente estuvo pensada esta educación.  

Hoy, queremos, anhelamos, y ponemos el esfuerzo en pensar “…una escuela secundaria 

que prepare para la universidad, que prepare para el mundo del trabajo y que contribuya a la 

formación de una personalidad integral de los adolescentes y jóvenes fortaleciendo los aspectos 

relacionados con el desempeño ciudadano” 2  

 
Para esto, es imperioso reconocernos sujetos activos, partícipes de la conformación 

institucional, fundando consensos básicos para la construcción de una institución educativa con 
identidad propia, dentro de un campo social determinado, “…a fin de lograr decodificar 

cosmovisiones, lógicas organizadoras del pensamiento y pautas de comportamiento.” 3 y que 
atienda a las transformaciones intrínsecas, como al despliegue de los sujetos que la habitan y la 
habitarán.“…este esfuerzo por comprender al otro diferente rara vez se reduce a una respuesta a 

desafíos intelectuales, sino que se sustenta además en motivaciones que comprometen planos 

profundos de las personas: valorativos, ideológicos y afectivos” 4  

 

                                                 
2  Tedesco, J C, Presentación en Braslavsky, C  La educación secundaria. ¿Cambio o inmutabilidad? Análisis y debate de 

procesos europeos y latinoamericanos contemporáneos, Santillana. Bs As. (2001) 

3    Cantero, Germán.; Celman, Susana. y otros.”Gestión escolar en condiciones adversas”. Santillana. Bs As. (2001) 

4    Cantero, Germán.; Celman, Susana. y otros.”Gestión escolar en condiciones adversas”. Santillana. Bs As. (2001) 
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La escuela secundaria y, en particular, la escuela secundaria entrerriana, es más que 
nunca un lugar en el que la presencia del Estado, como representante del interés colectivo, debe 
tener un rol protagónico y activo. Y ese lugar debe garantizarse, porque es de todos. “Desde el 

punto de vista institucional, es necesario discutir qué tipo de escuela y qué articulaciones entre 

ellas y la sociedad son las más apropiadas para estos desafíos. La escuela tradicional ha estado 

particularmente cerrada al contrato con otras instituciones y otros actores sociales…” 5 
 
Es entonces, como espacio de construcción cultural, que los adultos debemos afrontar el 

reto de los cambios. En tanto sujetos en transformación debemos procurar acceder a una mejor 
perspectiva  que nos permita pensar  qué sentidos debe mostrar  y proponer la escuela en  estos 
tiempos tan vertiginosos y complejos.  

 
Es necesario entonces, plantear una nueva mirada, leer lo que existe de otras maneras, 

mostrar otros objetos, otras imágenes, que es también una forma de repensar la formación ética y 
ciudadana a través de toda la escuela, en su relación con la cultura contemporánea, la pluralidad 
de voces y modos de significar que tiene nuestra sociedad.  

 
Las representaciones sociales de muchos docentes, padres y comunidad, han sostenido la 

escuela, entendiéndola como parte de una organización que alberga sujetos con distintos 
intereses y culturas, que está atravesada por dimensiones políticas, económicas, ideológicas 
incluso por intereses transnacionales que marcan, configuran, en alguna medida, los caracteres 
de esta institución. 

 
Nuestro tiempo histórico, sin embargo, intenta re-significar estas representaciones, 

estos modos de construir. Esto requiere acentuar aún más la concentración de esfuerzos, por 
parte de los docentes sea cual fuere su función y rol,  alrededor de los nuevos desafíos con 
intencionalidades compartidas, aunque no por esto menos complejas, pues “Será en este orden 

negociado, en este orden instituido, en el que estos docentes, con todas sus pobrezas y 

dificultades actuales, pero también con toda la capacidad de discernimiento que emerge de las 

luchas en que están empeñados, habrán de procesar las contradicciones y tensiones que los 

atraviesan para posibilitar espacios de resistencia y liberación para ellos y sus alumnos. Y esto 

es posible porque un orden negociado no ha nacido en aguas de estanque, ha surgido de las 

aguas a veces turbulentas en otras luchas, de tensiones cuya memoria puede ser soporte de 

nuevas conquistas pedagógicas y sociales.”6 las  que harán a la transformación del Ciclo Básico 
Común de la Escuela Secundaria primero, para continuar luego con el Ciclo Superior de la 

                                                 
5  Tedesco, Juan Carlos:”Educar en la sociedad del conocimiento”. Fondo de Cultura Económica. Bs As. (2000) 
6  Cantero, Germán.; Celman, Susana. y otros.”Gestión escolar en condiciones adversas”. Santillana. Bs As. (2001) 
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misma. 
 
Hay signos favorables para devolver a la educación un lugar importante dentro de la 

planificación estratégica de nuestra Nación y Provincia. Por ello, es prioritario avanzar juntos en 
reflexionar y diseñar una educación estructural y funcional diferente de la escuela secundaria, 
que responda a las expectativas y necesidades que la sociedad y los jóvenes nos demandan y con 
la impronta propia de una nueva época. 

 
Como Lineamientos Generales de la Resignificación de la escuela secundaria, 

proponemos el abordaje de cuatro temáticas vinculadas entre si,  con características particulares, 
que intentan potenciar la adquisición y/o fortalecimiento de un conjunto de conocimientos 
básicos, capacidades generales y específicas así como actitudes profesionales, cuyas finalidades 
apuntan a: 

 

� La re-visión de las actuales condiciones estructurales que hacen a la Escuela 
Secundaria en Entre Río. 

 
� La re-significación del espacio de la Escuela Secundaria, a partir de 

reflexiones y experiencias que impliquen un compromiso responsable y libre, 
fuertemente ligado al conocimiento. 

 
� La instalación del compromiso con la transformación, entendida como un 

espacio de  sujetos activos, quienes posibilitarán  la constitución de nuevas 
identidades juveniles y nuevas formas de inserción laboral y social. 

 
 
 

A- PRINCIPIOS QUE SUSTENTAN LA RE-SIGNIFICACIÓN 
 
A partir de lo expuesto en el apartado anterior podemos delinear algunas consideraciones 

que hacen a una apuesta a la transformación de la actual estructura que conforma el Tercer Ciclo 
de la Educación General Básica, para luego expandirse en su carácter globalizante, al ciclo 
superior de la Escuela Secundaria entrerriana. Transformación que de hecho se potencia desde la  
participación de los sujetos en el proceso que los implica, contiene, involucra en las dimensiones 
económicas, tecnológicas, sociales, culturales, políticas e ideológicas, que “… exigen el 

desarrollo de nuevos paradigmas y categorías de análisis que permitan dar cuenta de las 

particulares características que asume hoy la realidad socioeducativa de la Argentina y de otros 
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países de la región”.7 
 
Existe un amplio consenso en que se asiste a una profunda movilidad social que 

constituye un punto de inflexión y de ruptura, que trastoca valores, instituciones y creencias de la 
vida personal y social. Por lo tanto, resulta imperioso perfilar la situación y pensar en alternativas 
a futuro, para comprender el papel que en la educación tiene cada sujeto, atendiendo a un 
desarrollo con equidad, tal cual lo refieren los lineamientos aprobados por esta Gestión 
Educativa en su Plan Educativo Provincial, “Educación de Calidad para Todos”, los cuales, 
invitan a avanzar en un tiempo diferente para, abordar viejos problemas y enfrentar nuevos 
desafíos. 
  

Estos desafíos tienen consonancia directa con grandes pilares a los que la educación 
refiere y que se han tornado más complejos en los últimos tiempos, provocaron movimientos 
desestabilizantes. Algunas de estas dificultades tienen que ver con: 

 
• La Profesionalización docente: escasa capacitación permanente y continua y 

desvalorización  y desactualización de la formación inicial. 
 

• Las Prácticas de Enseñanza: un gran porcentaje de docentes referencian enfoques 
dirimidos y superponen planteos tradicionales con nuevas posturas epistemológicas, 
tornando incongruente todo desarrollo pedagógico-didáctico. 

 
• La identidad del docente: referencia a la escasa actualización respecto a las competencias 

que lo constituyen e instituyen como generador y portador del conocimiento a enseñar.  
 

• La formación inicial de grado, organizada sin tener en cuenta los requerimientos de  los 
nuevos tiempos históricos y para nuevos sujetos adolescentes y jóvenes. 

 
• Aspectos disciplinares y metodológicos: la presencia de factores que han ejercido 

influencia e incluso agudizado las dificultades de aprendizajes de los alumnos en lo 
disciplinar. Por un lado, en el campo epistemológico, apuntando estrictamente a la 
coexistencia de paradigmas y por otro, en lo  metodológico, ya sea en las estrategias, las 
técnicas, las evaluaciones.  

 
• Las condiciones de infraestructura y equipamiento: si bien a través de los programas 

                                                 
7  Filmus, Daniel  “Estado, Sociedad y Educación en la Argentina de fin de siglo, Procesos y Desafíos.” Editorial Troquel. Bs. 

As. (1996) 
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nacionales (PRODYMES, PROMSE) se ha fortalecido el equipamiento informático y 
bibliográfico de las escuelas, incide notoriamente el deterioro de los edificios y la  
escasez de instituciones. 

 
• Escasa o nula utilización pedagógica de las Tecnologías de la Información y 

Comunicación. 
 

• Los procesos intrínsecos de los sujetos que no siempre incorporan, habilitan cambios de 
paradigmas y, por ende, de otras competencias. 

 
• Las características de las escuelas: en elevados porcentajes presentan cierta imposibilidad 

de ver, sentir, y hacer de la institución un lugar de creación, con libertad responsable, 
ligada al conocimiento por antonomasia.   

 
En este sentido, y desde la Dirección de Enseñanza Secundaria, la Dirección Técnico 

Profesional y la Dirección de Gestión Privada, es que se esbozan acciones tendientes a la re-
significación de la Escuela Secundaria comprendida en este espacio-tiempo, remitiéndose a estas 
dificultades, como ejes del proceso a encarar. 

 
En el marco de consideraciones que el sistema educativo debe llevar a cabo, se encuentra 

la de reconstruir la escuela como objeto de análisis, posibilitando el desarrollo de una gestión y 
una pedagogía centrada en esa escuela, para así habilitar espacios de innovaciones y cambios 
educativos.  

 
 La “Educación de Todos y Todas”, requiere “…articular los esfuerzos para desarrollar 

un movimiento social que apueste e instale en la esfera pública la discusión y el debate…”8  
 
A partir de aquí, es que resulta prioritario delinear e implementar acciones plausibles para 

las transformaciones, plasmadas en este caso, en la actualización de los Diseños Curriculares del 
nivel, que impliquen abrir nuevos panoramas y perspectivas para generar y trazar políticas y 
estrategias de la educación pública, a partir de las cuales plantear una gestión responsable, 
propiciar la profesionalización de los educadores y considerar la relevancia del papel que podrían 
desplegar los directivos de las instituciones educativas, para construir una educación de calidad. 

  
Para esto, se necesita cambiar la mirada sobre la cultura de trabajo de los directivos y de 

los propios docentes, dentro de las instituciones educativas. Es menester comprender la 

                                                 
8  Plan Educativo Provincial 2007-2011 
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movilidad y cambio que permiten la innovación, en una institución que ha permanecido igual a sí 
misma  por más de un siglo. 

 

Una sociedad con otras competencias sociales, laborales y personales, requiere poner 
en la agenda educativa, nuevos temas y enfoques, re-pensar viejos modelos y tradiciones, re-
significar la escuela que hoy nos alberga. Imaginar una escuela deseable, pero también 
posible. 

 
 
 
 
B- LA GESTIÓN Y SUS ALCANCES: PLANTEOS SIGNIFICATIVOS  
 Y  REQUERIMIENTOS BÁSICOS 
 
Colocar en el centro del debate a la escuela, conlleva aunar energías para renovarla y 

concretar modalidades y plazos para su implementación. 
 
La escuela comienza a visualizarse como un sistema dentro del entramado que hace a lo 

educativo en sus múltiples modalidades. Es así que, pensar en un cambio hacia el interior, no 
solo revaloriza el espacio donde se concretan los aprendizajes, sino que principalmente plantea 
reformas ligadas a las concepciones de escuela, los contenidos curriculares, técnicas, estrategias 
y dinámicas del enseñar y el aprender, concepciones epistemológicas que hacen al objeto de 
estudio de las ciencias y sus improntas ideológicas, la producción de conocimientos. “Desde este 

punto de vista, la utilización intensiva de conocimientos produce la disolución de las formas 

burocráticas de gestión, porque obliga a renovar permanentemente las líneas de decisión en 

función de la acumulación y el intercambio de conocimientos. Por último, la distribución de 

conocimientos es mucho más democrática que la distribución de cualquier otro factor 

tradicional de poder, ya que “el débil y el pobre pueden adquirirlos¨”9  

 

En este sentido, es que aparecen cuestiones que relacionan a la escuela con la gestión. Lo 
que de hecho, no resulta desconocido ni siquiera innovador. Pero que sin embargo es menester 
abordar, apuntando a asegurar los efectos de sustentabilidad de las políticas educativas que 
albergan a la Escuela Secundaria Entrerriana, entendidas en su carácter democrático, desde el 
Estado. 

                                                 
9 Toffler Alvin, (1990) En Tedesco, Juan Carlos:”Educar en la sociedad del conocimiento”. Fondo de Cultura Económica. Bs 

As. (2000)  
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La Gestión Educativa contribuye a desplegar la comprensión y los niveles de 

intervención de los supervisores, directivos, docentes, preceptores, asesores pedagógicos, 
coordinadores de áreas, tutores, alumnos, padres, comunidad en general. Comienza con el 
análisis de los modelos que tenemos para vislumbrar alternativas de gobierno educativo, 
poniendo quizás al descubierto, ataduras, desganos, falta de expectativas, que es preciso 
erradicar. Para ello, resulta propicio definir en alguna medida, con el objeto de la comprensión, 
lo que se entiende por Gestión  Educativa, puesto que más que proponer nuevos proyectos en la 
escuela, se trata de hacer de la escuela un proyecto, una comunidad democrática de aprendizajes. 
Y en este sentido, los procesos de gestión educativa que conformen la re-significación de la 
escuela, son claves para el cambio.  

 

Tanto en el nivel macro como en el micro institucional, la Gestión Educativa, puede 
considerarse como “un conjunto de procesos teórico-prácticos integrados horizontal y 

verticalmente, para cumplir mandatos sociales.”10 Por lo tanto, debe ser entendida como un 
campo de prácticas.  

 
La Gestión educativa, es entendida como un campo de prácticas comprometidas con las 

instituciones, que opera sobre las tareas habituales, en la realidad cotidiana, en la variedad de 
roles desempeñados diariamente, en las relaciones que se mantienen con los demás, etc,  y que  
requiere preguntarse por la complejidad en lo cotidiano. Esta complejidad dada en la escuela, 
conlleva a abrir interrogantes donde había certezas, a intentar caminos alternativos, a buscar otra 
forma de plantearlos, encontrar soluciones y respuestas. Implica además, pensar en la existencia 
de fenómenos ambiguos, paradójicos, que tanto cuesta aceptar. 

 
Desde esta mirada, la gestión entendida como proceso, que permite diseñar lo educativo 

como un proceso mediador y suministrar lo necesario en el campo pedagógico, requiere de 
abordajes conjuntos, de complementariedad en las acciones y de trabajo colectivo, para 
intervenir a partir de esa ambigüedad. Ello favorecerá trabajar esas contradicciones, buscar 
formas alternativas y anticipar consecuencias posibles sin reducir la incertidumbre.  

“El paradigma ligado al concepto de Gestión integra pensamiento y acción, que se 

asientan tanto en la racionalidad como en la creatividad.”11 Con este planteo se procura la 
complementariedad al momento de resolver los problemas y anticiparse a situaciones que 

                                                 
10 Ministerio de Educación  Programa Nacional de de Gestión Institucional-Bs. As   (2001) 

11 Ministerio de Educación  Programa Nacional de de Gestión Institucional-Bs. As   (2001) 
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dificulten la concreción de los fines educativos propuestos. 
      

Plantear la gestión en estos términos implica pensar en un equipo de trabajo que impulse, 
ejecute y coordine, en la que los integrantes propongan proyectos y se comprometan en forma 
colaborativa, sin desconocer la normativa. Esta impronta de trabajo, permite pensar los equipos 
como “espacios privilegiados de reflexión  y formación donde se piensa y se proyecta la 

escuela.” 12  

 

La construcción de la gestión educativa requiere planificarla como gestión de 
conocimiento, que genera un cambio cultural, en la que la normativa organiza, ordena, pero el 
verdadero impacto se produce en las formas de organización y de administración pedagógica que 
potencien los aprendizajes.  

 
En este sentido se puede plantear la “Gestión Escolar, en tanto conjunto de acciones que 

desarrolla un equipo directivo de una escuela para promover, posibilitar y concretar la acción 

pedagógica en la direccionalidad deseada, implica una práctica orientada según fines. Se 

caracteriza porque: Interviene sobre la globalidad de la institución; recupera la intencionalidad 

pedagógica y educativa; incorpora a los sujetos como protagonistas del cambio educativo; 

construye procesos de calidad para lograr los resultados buscados.” 13 
  
Queremos destacar que plantear una re-significación tanto desde la gestión como desde 

lo curricular, no implica en términos simples, solo un cambio de palabras para enunciar algo que 
ya se venía dando al interior de las escuelas secundarias. Se trata de un cambio de Paradigma. 
“Entendido como una forma de percibir, conocer y pensar la realidad. Surge de comunidades 

científicas, y recoge creencias construidas por el pensar colectivo. Por lo tanto remite no sólo a 

marcos teóricos de referencia sino a modos de desarrollar las prácticas y entender las culturas 

institucionales.” 14  
 
Actualmente, la profesionalización docente en general, está relacionada con la posibilidad 

de incorporar una mirada más amplia del hecho de enseñar y el desafío de lograr aprendizajes 
para todos, planteando la gestión estratégica de los establecimientos escolares para imaginar, y 
promover estructuras, organizaciones y estilos de decisiones orientadas a profundizar en el 
conocimiento de carácter democrático.  

                                                 
12  Miñana, Carlos: “En un vaivén sin hamaca. La cotidianeidad del directivo docente”. Universidad Nacional de Colombia.  

      Bogotá. (2000) 

13  Ministerio de Educación  Programa Nacional de de Gestión Institucional-Bs. As   (2001) 

14  Ministerio de Educación  Programa Nacional de de Gestión Institucional-Bs. As   (2001) 
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Comprendiendo realmente las necesidades de cada escuela sin trasladar lógicas externas 

al funcionamiento de las mismas, es posible que se las diseñe y  geste como organizaciones 
eficaces, participativas y comprometidas con el mejoramiento continuo de los aprendizajes. 
        

Esto exige generar instancias que permitan la reconstrucción institucional desde un 
enfoque integral, que tenga en cuenta y logre afianzar las resoluciones consensuadas entre los 
ámbitos central, regional y local, en culturas de trabajo colaborativas, que transiten del juicio 
discrecional de los actores educativos, construyendo redes que fortalezcan estas decisiones y 
acciones, para buscar entre todos la gobernabilidad pedagógica. 

  

Para favorecer el involucramiento en la propuesta de re-significación de la escuela 
secundaria, es necesario iniciar un trabajo en diferentes instancias. En las dos primeras 
aproximaciones a todas las instituciones abordaremos la gestión escolar –en tanto gestión del 
conocimiento- y el cambio curricular, priorizando la idea que instale en lo cotidiano, la 
construcción de una identidad profesional docente y el desempeño de su rol orientado a la 
asesoría y evaluación de procesos y resultados educativos, sin perder de vista las necesidades y 
requerimientos contextuales a los que pueda dar respuesta, desde lo pedagógico-didáctico y las 
posibilidades y potencialidades de las que la escuela es portadora.  

 
Para esto es menester plantear tres pilares básicos que debería considerar el proceso: 
 
1-Redefinición de las funciones y de la toma de decisiones de los organismos de gobierno 

del sistema. 

2-Redefinición del espacio de la escuela como centro socio-educativo y comunitario: se 

trata de pensar la escuela como una institución capaz de contribuir a la modificación de las 

condiciones de educabilidad, no sólo como acción compensatoria. 

3-Igualación y mejora de las condiciones materiales, de infraestructura y pedagógicas 

básicas para que todas las escuelas puedan desarrollar proyectos pedagógicos de calidad. 15  

 
Tales consideraciones deberán apuntalar el desarrollo en los presentes planos o 

dimensiones fundamentales de la gestión escolar: 
 
       ° La dimensión de gobierno u organizativa, que incluye tanto las condiciones y aspectos 
organizativo-operativos que afectan a la dimensión pedagógica, como también los mecanismos 
de toma de decisiones, “…que combinan de diferentes formas, según las instituciones, 

                                                 
15  Gvirtz, S; Palamidessi, M. “El ABC de la tarea docente: curriculum y enseñanza.” Aique. Bs. As. (2000) 



 14

circunstancias y actores, el diálogo, la negociación, y la confrontación, intentando para ello 

legitimar discurso.” 16  

        ° La dimensión pedagógico-didáctica, que hace referencia a los fines y objetivos 
específicos de la institución, la metodología y el trabajo conjunto de los profesores para 
planificar, desarrollar y evaluar los para qué, qué, cómo y cuándo enseñar, logrando la co-
responsabilidad en la implementación.    
      ° La dimensión administrativo-financiera, que incorpora los recursos disponibles y 
necesarios para la consecución de objetivos, coordinar el trabajo, definir y utilizar los tiempos y 
espacios. 
     ° La dimensión socio-comunitaria, que comprende la relación escuela-familias, la 
corresponsabilidad de ambas en el logro de los propósitos educativos, las expectativas, formas de 
participación de los padres para apoyar la formación de sus hijos. 
 

 
C- EL CURRÍCULUM: SU TRANSFORMACIÓN 

 
El currículum es uno de los instrumentos con los que se procesa esta complejidad. Y no 

lo hace solamente la escuela, sino también otros actores sociales, entidades políticas, religiosas 
y/o culturales que conforman y operan sobre la sociedad. Expresa, en alguna medida, el resultado 
de la discusión pública sobre las demandas legítimas y prioritarias que la educación debe atender 
y las mejores maneras de hacerlo.  

 
Es un instrumento público, que legitima contenidos y/o prácticas, unos sobre otras, 

comunica decisiones básicas que se procura sean compartidas e intenta transmitir criterios 
científicos, atendiendo a la necesidad educativa de los sujetos. No se trata sólo de enunciar desde 
el currículum qué enseñar, cómo y a quienes, sino de conocer la singularidad de los sujetos 
destinatarios y todo lo que en el currículo está comprendido como medio de circulación del 
saber.  

  
En su carácter regulador, el currículum trabaja con la heterogeneidad de una sociedad y 

con la necesidad de que esta misma comparta algunos elementos a través de los cuales sus 
integrantes se reconozcan en una identidad común. 
  

Si es posible pensar en que la enseñanza no es de carácter cerrado, ni  una puesta en 
orden de datos y acontecimientos disímiles estamos, entonces, ante la posibilidad de cambio, de 
apertura y de diálogo para re-construir. En este diálogo se sostienen intercambios, se retoman 

                                                 
16  Cantero, Germán.; Celman, Susana. y otros.”Gestión escolar en condiciones adversas”. Santillana. Bs As. (2001) 
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temas y argumentos, se definen posiciones de reconocimiento recíproco que habilitan el 
cuestionamiento de las certezas socialmente instituidas y dan cabida a los márgenes en tanto 
sentidos alternativos de acción, sujetos igualmente a revisión. 

 
Los diálogos narran historias que pueden asociarse, dar sentido a los fragmentos y 

detalles, recuperar argumentos, tramas e ideas dispersas. De esta manera, se van componiendo 
las partes y el todo, actualizando y re-actualizando las sucesivas interpretaciones del entramado 
que sostiene y es sostenido en la estructura curricular de la Escuela Secundaria Entrerriana.  
  

La mirada de todos enriquece el proceso. Es por esto que la participación en esta 
propuesta de transformación y cambio curricular es fundamental, puesto que, da lugar a 
proyectar, desplegar, confrontar y modificar, en la medida del compromiso del sujeto que es 
portador de esa voz que sostiene el diálogo.  

 
Si bien, para este documento de trabajo, estamos situados en la gestión curricular no 

debemos dejar de encuadrarla en la gestión educativa, la cual involucra la construcción de 
saberes  teóricos y prácticos  en relación no sólo con la dimensión pedagógico-didáctica sino 
también con la dimensión administrativa-organizacional y comunitaria. 
 

Teniendo en cuenta que se debe centrar la escuela en torno a la enseñanza y el 
aprendizaje, sin desconocer las otras actividades y funciones,  es necesario abordar el análisis de 
los procesos y producciones curriculares.  

 
Esta importante y compleja tarea requiere el planteo de  formas de entrada a la 

producción curricular. En este sentido, para el análisis del nivel curricular se proponen tres 
grandes  categorías que estructuran todo quehacer áulico, pensando en tres dimensiones básicas: 
epistemológica,  psicopedagógica-didáctica y sociocultural. 
  

Partimos de la idea de que en toda institución existe un currículo en acción  que plasma y  
evidencia las intencionalidades educativas y puede ser este, un punto de partida sobre el cual, 
podrían trabajar los equipos docentes, no para suplantarlo sino para re-pensarlo, contextualizarlo 
y enriquecerlo.  

 
En este sentido cabe destacar que la educación ya no puede seguir pensándose como mera 

transmisión de conocimientos y de información, sino que tiene que abocarse a desarrollar la 
capacidad de producirlos y de utilizarlos. Comienza entonces a pensarse lo metacurricular. 

 
Es necesario e imperioso, que los profesores participen en la construcción de los nuevos 
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conocimientos didácticos, abordando los problemas que la enseñanza plantea. Sin la 
participación y el compromiso del colectivo docente, no sólo resulta difícil sino complejo, 
encarar y concretar eficazmente los cambios curriculares. A veces, aún ante cualquier innovación 
fundamentada en rigurosas investigaciones puede presentarse actitudes de rechazo.  

 
Una de las vías para analizar el currículum es identificar problemas escolares, 

delimitando sus alcances e instalando líneas de acción para un abordaje, desde las prácticas 
reales que enmarcarán todo trabajo colectivo y colaborativo. 
 
 Por esta razón, es que proponemos una serie de actividades, en los anexos,  que de alguna 
manera permitirán plantear situaciones y problemáticas relevantes en torno a lo curricular y que 
al visualizarse admiten acordar acciones y reflexiones potenciales para la re-significación.   

 
 

D- ADOLESCENCIA: MODOS DE SUBJETIVACIÓN Y MUNDOS POSIBLES 
 

Los procesos económicos, políticos y sociales, enmarcados en una dimensión mundial, 
nacional y provincial, en el contexto de cambio integral, denominado globalización, tienen 
consecuencias específicas sobre el desarrollo de la vida de los adolescentes y jóvenes, que 
habitan nuestras escuelas. Estos procesos van imprimiendo huellas personales y sociales, que 
muestran que la dinámica de estos cambios se producen entre dos polos que podríamos 
denominar: la cultura tradicional y la cultura tardo-moderna. La escuela se encuentra 
especialmente situada en la tensión entre estas culturas. 
 

En este escenario, el adolescente, introduce permanentemente por su propia dinámica de 
vida, modificaciones en sus relaciones, modelos, normas, costumbres, ideas, consumos 
culturales, etc. Esto incide indefectiblemente, en su educación, en el acceso al trabajo y en 
especial en la percepción de la propia identidad, canalizando así los modos de subjetivización. 
 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que en la conformación subjetiva es importante 
conservar ciertos criterios y métodos que han resultado efectivos en el plano pedagógico a lo 
largo del tiempo. Siempre es necesario contemplar procesos transformativos que requieren de 
otras improntas, centradas en los tiempos y las necesidades de estos sujetos, hoy, nuevos, 
distintos, otros.     
 

Ya no es siquiera novedoso decir que los adolescentes de hoy no se parecen a los de unas 
décadas atrás, pero probablemente no nos demos cuenta de manera suficiente que en estos 
cambios se pone en juego una auténtica transformación de la subjetividad, de la que los 
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adolescentes son un vivo exponente. Construyen su yo de otros modos, en otros tiempos, con 
otros códigos y parámetros. Y algunos, a pesar de demostrar tener capacidad de resolución y 
solvencia identitaria, siguen siendo adolescentes y jóvenes muy frágiles y sufren el riesgo de 
extraviarse en lo social y lo personal. Entonces, hay que interrogar reflexivamente cómo se 
construyen estas identidades 

 
Los adolescentes y jóvenes ya no tienen como referencia dominante a la escuela como 

instancia de socialización secundaria, precisamente se construyen códigos, sentidos, rutinas, 
recorridos, elecciones y en general, praxis culturales desde las cuales los jóvenes significan la 
vida y conforman sus propios estilos.  

 
Hoy, el barrio; las plazas; las esquinas; los baldíos; el chat; el celular; internet; los 

espacios urbanos disponibles para agruparse, constituyen un escenario en el que los adolescentes 
se mueven. Son otros los espacios, que se suman, puesto que ya no son sólo las aulas y patios o 
la vivienda, porque allí hay otros sujetos que la componen. En este sentido, vale indicar que 
distintas políticas de gobierno y tendencias globales han determinado la aparición y el aumento 
progresivo de sujetos que no logran incluirse ni pertenecer a la estructura de la actual escuela 
secundaria, con características particulares atendiendo al tiempo histórico nacional. 

 
Los jóvenes tienen estilos de vida muy distantes de los modelos socialmente legitimados 

y se muestran mediante formas alternativas y contestatarias a esas formas. Participan a su vez, en 
la disputa por la significación social sobre cómo se los identifica. 

 
Por esta razón, es menester revisar las concepciones construidas acerca de los jóvenes a 

lo largo del tiempo, pensarlos sujetos sociales, que refieren a relaciones históricamente situadas y 
que por ende representan y conforman modos de emprender y re-significar su constitución 
inmersos en otras redes y estructuras de poder. Sus identidades devienen de una  construcción 
compleja que interpela y circunda a los acuerdos y alianzas transgeneracionales instituidas por 
otro modelo histórico-ideológico.  

 
Hay universos simbólicos que contribuyen a modificar la producción de un joven y 

adolescente, su vida está repleta de nuevos lenguajes y culturas: visuales, musicales, estéticos, 
étnicos, orales, corporales, tecnológicos y la escuela no puede ni debe hacer oídos sordos a estos 
lenguajes, porque allí hay una forma de decir y de mostrar, una forma de ser adolescente o joven 
hoy. 

 
Se sabe entonces que existen diversas formas de ser jóvenes y múltiples maneras de dotar 

de significado a esta condición de vida, que aluden a modos de inserción relacional con el 



 18

mundo, identidades juveniles que se encuentran insertas en la complejidad de relaciones entre un 
texto escrito, las imágenes electrónicas y audiovisuales y la cultura popular, con marcado acento 
de pobreza. Es entonces en esta tensión, a partir de la cual cobra vital importancia el rol del 
adulto.   

 
Los cambios y las innovaciones que los profesores ponen en práctica en forma particular 

con sus alumnos, muestran en qué medida los aportes y los criterios valorativos del conjunto de 
la sociedad se ponen en juego a través de esas prácticas educativas y definen, en tanto hecho 
constitutivo, la configuración de la subjetividad de un adolescente o joven. 
  

La escuela, como toda institución social, está inmersa de encuentros y desencuentros, 
entre familias, alumnos y docentes, que se traducen específicamente en las prácticas escolares. A 
estos desencuentros “micro” habría que agregar los conflictos que afectan las relaciones entre el 
Estado y la sociedad civil en su conjunto. 
 

Tanto la escuela como la familia albergan características que son propias de los cambios 
que han atravesado en forma vertiginosa. En este sentido es necesario reencontrar principios y 
razones que fundamenten el espacio de lo educativo que permitan crear una cultura pedagógica 
con elementos afines y acorde a los tiempos. Es imprescindible, articular escuela - familia y 
medio ya que el alumno no transcurre entre las dos, sino que pasa la mayor  parte de su tiempo 
extramuros. Es prioritario pensar a la escuela como un lugar de producción de conocimientos y 
de inserción social y laboral para quien lo requiera, que se convierta en una elección posible para 
un futuro deseable.    

 
El trabajo educativo con adolescentes y jóvenes  es uno de los ámbitos que en la 

actualidad suscita más interrogantes y cuestionamientos a los docentes en su función educadora. 
De esta manera, resulta complejo reconocer, distinguir y diferenciar, sin que esto resulte hacer 
una categorización e incluso estigmatización, de las modalidades inéditas de subjetividad, como 
forma de transitar la adolescencia. 
 

Bien sabemos que no hay nada rígido, y que si hay modificaciones en las estructuras 
sociales, estas serán en parte producto de las constituciones subjetivas y viceversa. Por esta 
razón, es que resulta preciso plantear que lo que verdaderamente tiene peso en esta confluencia 
es la relación abordada a través de la noción del vínculo, entre un adulto y un joven, puesto que 
es el punto de anclaje para la transformación de una realidad dialéctica entre sujetos y estructura 
social. 

 
La escuela sufre una de las rupturas más emblemáticas, y es la que existe con el entorno y 
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entre el proceso de socialización tanto dentro como fuera de ella. Hay insuficiencia de diálogo de 
la escuela y el entorno, al menos en tres puntos: 

1-La escuela no acaba de asimilar su creciente pérdida de hegemonía informativa y 
formativa. La escuela se aísla de lo social en tanto aumentan en sus aulas, alumnos con 
sobreedad y con altos grados de pobreza y marginación social. 

2-La organización de las escuelas impide un uso permanente, creativo y eficaz de las 
múltiples posibilidades y ofertas formativas que se  generan en la comunidad. 

3-Las actividades que se realizan fuera de la escuela, constituyen iniciativas aisladas al 
margen muchas veces, de cualquier proyecto o planificación. 

 
Es imperioso entonces, pensar a la escuela como el espacio en el que se llevan a cabo 

algo más que correspondencias pedagógicas-didácticas en función al conocimiento. Es menester 
considerar la dimensión subjetiva, con sus posibles aciertos y sus fracasos, en la interrelación 
con el otro, que dan cabida a nuevas identidades. 

 
La escuela secundaria debe convertirse más que nunca en un lugar de escucha, de 

apertura y de interrelación, cargada de sentido democrático, con adultos que portan historias 
personales pero que logran recibir al “nuevo” con la apertura de una generación que avale y esté 
dispuesta a producir quiebres significativos para la sociedad presente y futura.  

 
Se trata de pensar respuestas nuevas, a preguntas nuevas de encontrar nuevas ópticas de 

análisis, atendiendo a quienes presentan condiciones de vulnerabilidad en muchos casos, buscar 
huellas, incitar a caminos nuevos, originales, que generen profundos replanteos educativos. 

 
Para que esto sea posible, es inevitable considerar los vínculos, en tanto que la 

comunicación con los adolescentes y jóvenes es básica para la construcción del concepto de sí 
mismo, para la constitución de la subjetividad. De esto dependerá cómo se perciba y considere a 
sí mismo posteriormente, y cómo mire el mundo que lo rodea. 
  

Para ello hay que crear el entorno necesario y formar esa conciencia en los adultos-
docentes, sin presentar posturas rígidas de autoridad ante los adolescentes y jóvenes. El docente 
está en inmejorables condiciones para asentar actitudes positivas ante las situaciones que 
devienen de la realidad social que los circunda. No puede ni debe satisfacer todas las demandas 
ni requerimientos, puede y debe priorizar, negociar y tomar decisiones, favoreciendo el 
desarrollo de procesos reflexivos, autónomos y libres siempre en relación con los conocimientos.  

 
El sujeto no es solo un sujeto relacionado, es un sujeto producido, en construcción, pero 

no hay nada en él que no sea resultante de la interacción producto de los vínculos. El adolescente 
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requiere particularmente de ellos para su proceso de subjetivación a través de la comunicación, 
para su formación para el trabajo, y los estudios superiores. 

 

 Por todo esto, la escuela secundaria en su proceso de re-significación no puede ni debe 
perder de vista aquellos sujetos que le dan vida y a partir de quienes puede pensar en otros 
mundos posibles. 
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I.- ESPACIO DE TRABAJO PARA SUPERVISORES, DIRECTIVOS,  
ASESORES PEDAGÓGICOS, PRECEPTORES,  

TUTORES, COORDINADORES DE ÁREAS 
�

Para abordar el análisis del presente Documento de trabajo y delimitar las propuestas de 
acciones que constituirán el proceso mismo de transformación de  la Escuela Secundaria, a partir 
del Ciclo Básico Común, requiere de un compromiso institucional sustancial que  involucra, a 
Supervisores, Directivos, Asesores Pedagógicos, Preceptores, Tutores, Coordinadores de áreas, 
para la concreción de diferentes  actividades en las sucesivas etapas. 

 
Como inicio a la reflexión, proponemos las siguientes: 

 
1-Partir de problemas existentes:  
Enunciar no menos de cinco situaciones problemáticas que se han suscitado en la 

institución, especificando para cada una de ellas,  las propuestas implementadas o plausibles de 
implementación para revertir dichas situaciones. 

 
2-Analizar  las líneas  de discrepancias: 
a) Enumere algunos ejemplos de situaciones o vivencias que generan discrepancias 

constantes entre la situación real y la deseable, teniendo en cuenta las distintas dimensiones 
planteadas dentro del apartado: “Planteos significativos y requerimientos básicos” para la 
institución.      

b) Es frecuente la discusión entre los colegas respecto a la priorización de los contenidos 
disciplinares por sobre la didáctica de cada una de las ciencias y su incidencia en los logros de 
aprendizaje de los alumnos.  ¿Qué apreciaciones puede comentar al respecto y qué estrategias 
institucionales han podido desarrollar para alcanzar mejores resultados?   

c) En el currículum oculto de las escuelas se evidencian ciertos dispositivos y 
mecanismos que instituyen determinadas rutinas,  que hacen que perdure lo que perdura y 
cambie lo que cambia. ¿Podría atribuir algunas razones de estas situaciones  y proponer 
estrategias para la  re-visión de estos dispositivos?  

 

3-Analizar los procesos de demanda:  
Enuncie no menos de tres dinámicas organizativas que posibiliten soluciones vinculares 

hacia el interior de las instituciones, sin perder de vista el contexto social, para impartir 
conocimiento y garantizar la democratización de las prácticas.  
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II.- ESPACIO DE TRABAJO  
PARA PROFESORES DE LAS ÁREAS CURRICULARES 

 

Actividades: 
 

1- Redacte un problema o conjunto de problemas que referencie algún aspecto de la 
enseñanza y el aprendizaje que pueda estar relacionado con una o varias áreas curriculares. 

 
2- Los problemas seleccionados : 

a) ¿Con qué capacidades básicas de aprendizaje están relacionados? 
 
b) ¿Refieren a algún/os aspecto/s de la enseñanza modificable/s que permiten elaborar 
un plan de mejora? ¿Cuál o cuáles podrían ser esas mejoras? 

 
     3- Teniendo en cuenta lo que cambia y lo que permanece dentro de las instituciones, analice 
los siguientes aspectos, teniendo en cuenta esta dicotomía y reconociendo la posibilidad de 
transformación y cambio como sujetos sociales: 

• Concepción epistemológica de la disciplina o campo del saber que sostenemos en nuestro 
quehacer pedagógico-didáctico.  

•  Objetivo de la enseñanza de la disciplina y del área en la que nos desempeñamos.  
• Criterios de selección, secuenciación y organización de los contenidos. 
• Metaconceptos que  utilizamos para organizar  los contenidos que  permitan la 

articulación intrínseca de la disciplina y transversal y/o en espiral con otras.  
 
 


